
En principio parece un juego sencillo: en Rush Hour deberemos sacar un coche que
está aparcado junto a otros, moviéndolos como estimemos oportuno… pero solo en
movimientos horizontales o verticales. Fácil, ¿verdad? Termina siendo uno de esos
rompecabezas extraordinarios, con los que no puedes dejar de pasar niveles, y más
niveles… hasta que uno de ellos te bloquea.


